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Con mi corazón, Dios mío, 
has jugado a la pelota.
Si quieres seguir jugando,
componla, porque está rota.

Dios jugó a la pelota con el corazón de Don Án-
gel, cuya vida es un misterio, un poema de amor y 
de dolor. El fue víctima de la persecución de buenos 
que se da dentro de la Iglesia. “Os matarán pensan-
do que dan gloria a Dios”, dice Nuestro Señor. Con 
el lenguaje melifluo que a veces usamos para almi-
barar la vida espiritual, solemos decir de situaciones 
incomprensibles, sobre todo cuando son ajenas: 
“son cositas que el Señor permite”. “Cositas”… 
que desgarran el corazón. Dios llevó a Don Ángel 
por caminos de una humillación inexplicable, ab-
surda: la de ser un Obispo de nada ni de nadie, un 
Obispo ninguneado, rebajado casi al rango de mo-
naguillo. Aunque esta degradación fue dispuesta 
por la Santa Sede, en nuestro Don Ángel jamás se 
enfrió su amor apasionado a la Iglesia y su adhesión 
incondicional al Papa, a quien como hijo fidelísimo 
quiso obedecer y servir hasta su último aliento. 

Sentado este presupuesto, digno de la mayor 
estimación por lo que engrandece su sacerdocio, 
pasemos a subrayar brevemente algunos puntos 
fundamentales de la espiritualidad de Don Ángel, 
conscientes de que podrían señalarse otros muchos.

Primero, la visión de fe con que descubre al 
Señor, con una mirada limpia como la de Juan, el 
apóstol virgen que, enamorado de Jesús, vive sólo 
para El, se reclina en su Corazón y es el único que 
sabe decir, en medio del claroscuro del amanecer: 
“¡Es el Señor!” Es difícil descubrir al Señor bajo 
apariencias pobres. Nos encanta mirarle dulce Niño 
en Belén, Rey del Universo, Sumo y Eterno Sacer-
dote… Nos impone y sobrecoge arrodillarnos ante 
El, Crucificado, Víctima inmaculada por nuestros 
crímenes, aun con todo lo que el Calvario tiene de 
humillante y doloroso. Pero bajo apariencias que 
carecen de toda posibilidad de ser poetizadas... 

no es fácil descubrir al Señor. Don Ángel supo vivir 
esta ciencia: ¡Es el Señor! Con esta interpretación 
de los acontecimientos cortaba todo comentario 
sobre su extraña situación y cualquier atisbo de 
autocompasión. Aun llevados de buena voluntad, 
ciertos amigos pueden ser peores que los enemi-
gos. Para consolarle hacen resonar en los oídos del 
perseguido: Parece mentira lo que te han hecho, 
con lo que tú vales, cuánta ingratitud... Don Ángel 
cortaba eso con su “¡Es el Señor!” De ahí derivaba 
su actitud existencial: “No quejarme de nada, ni de 
nadie, ni de mí mismo, ni por dentro, ni por fuera”. 
Vivir esto de manera habitual, consciente, volun-
taria... pone en “peligro inminente” de santidad. 
Quejarse del tiempo, del prójimo, de las circuns-
tancias..., quejarse, es quejarse de Dios. No son las 
personas: “¡Es el Señor!”

Para Don Ángel, su cruz no la habían fabricado 
los hombres: era obra y regalo de Dios. Pensar así 
es indicio de una santidad a prueba de bombas o, 
lo que es peor, a prueba de una humillación que 
pone a quien la padece bajo la sospecha de todo 
el mundo, sobre todo cuando es una humillación 
tan duradera e inexplicada que suscita una inte-
rrogación: “¿Qué habrá hecho…?” Una calumnia 
abierta podría admitir defensa, y ser disipada, pero 
cuando la persona se ve desposeída de todo sin sa-
ber el motivo, no hay posibilidad de defensa, ni de 
recuperación del prestigio, perdido para siempre. 
(Sólo cuatro obispos asistieron a su funeral…) El 
Señor llevó a Don Ángel por este camino. Por di-
fícil que sea el nuestro, nunca lo será tanto. Quizá 
cueste un poco beatificarlo, porque acaso la dila-
tada humillación que sufrió en vida quiera el Señor 
prolongarla “post mortem” en esta tierra. Yo de-
seo que sea beatificado cuanto antes, pero acaso 
en la mente de Dios la glorificación de Don Ángel 
no entre tan pronto por los cauces del mundo. Las 
Misioneras Apostólicas de la Caridad, cuyo deseo 
de poder dar culto publico a su Fundador es legí-
timo y plausible, no deben olvidar que la herencia 
que él les dejó es el último lugar.

Don Ángel Riesco o
“la santidad borrada”
Mons. Alberto José González Chaves. Roma



3

Otra enseñanza de Don Ángel es la presencia 
de Dios. El grito del Profeta Elías es: “Vive el Señor, 
en cuya presencia estoy”. Dios nos dice en la Sa-
grada Escritura: “Vive en mi presencia y no peca-
rás”. La conciencia viva de estar en la presencia del 
Dios vivo, que me ve, me oye, me habita, alienta en 
mí... Don Ángel paraba por el pasillo a sus Misione-
ras para preguntarles, inopinadamente: “¿Estás en 
presencia de Dios?” 

Otro importante legado espiritual del Padre es 
la alegría. Cuando lo conocí, siendo yo seminarista, 
me llamó mucho la atención su “voto de alegría”. 
No he leído de ningún santo que se haya obligado 
a ser alegre por voto, que Don Ángel no aconseja-
ba hacer, “porque no es fácil vivirlo día a día”. Es 
difícil sobre todo cuando se tiene el corazón lace-
rado por la cruz de las soledades, traiciones, per-
secuciones, humillaciones... Que los demás no lo 
noten ¡es heroico! Don Ángel no practicó una sutil 
auto-victimación para invitar al otro a compade-
cerle; con su sonrisa permanente, evitaba que los 
demás pensaran que estaba mal. El ejercía el apos-
tolado de la sonrisa, porque decía que “la sonrisa 
es el amor hecho caridad” (Esc 149). O sea, es el 
amor humano sobrenaturalizado, dado en don a 
los demás. ¡Cuántas penas despeja una sonrisa! 
¡Cómo puede cambiar el ambiente la sonrisa de un 
alma santa! La sonrisa en Don Ángel era expresión 
de ecuanimidad, de dominio propio, de olvido de 
sí, de mansedumbre (la virtud en que Jesús nos ha 
pedido explícitamente que imitemos su Corazón, 

manso y humilde). La sonrisa en 
Don Ángel era eso que ahora se lla-
ma empatía: participar de los senti-
mientos del otro y hacerlos propios. 
La sonrisa en Don Ángel era acogi-
da, estímulo, ánimo… Era decir al 
otro: “Me alegro de que existas”.

Otro rasgo de la espiritualidad 
del Padre Ángel es la humildad, 
pero con ese matiz franciscano de 
“minoridad”, que es amar lo me-
nor, lo más pequeño, lo que menos 
se nota, lo que hace menos ruido. 
Esta humildad que se traduce en 
espíritu de infancia, como el del 

niño que vive feliz abandonado en brazos de su 
madre. Don Ángel vivió este espíritu de minoridad 
por la carencia absoluta de ambiciones. Una de las 
cosas que arruina la santidad en la vida consagra-
da es la pretensión de cargos y oficios, de “hacer 
carrera”.

Por último, en Don Ángel me impresiona el 
amor a la belleza. Según la filosofía los llamados 
“trascendentales” del ser son: lo uno, lo verdade-
ro, lo bueno y lo bello. Los cuatro confluyen: don-
de hay unidad hay verdad; donde hay unidad y ver-
dad hay bondad y hay belleza. Don Ángel, hombre 
de verdad, de bondad y de unidad, amaba profun-
damente la belleza, resplandor de la gloria divina. 
En su continente exterior no daba la impresión de 
ser un hombre atildado, pero sí impecablemente 
presentado, como deberíamos ir siempre los sa-
cerdotes, porque ello es expresión del valor que 
se da al otro, que tiene derecho a encontrar una 
persona sencilla, modesta, sobria, pero digna en 
todo su porte. La mayor dignidad es la de un rostro 
sonriente y una mirada limpia, enmarcados en la 
pulcritud, la limpieza y la armonía de un aspecto 
personal cuidado. Don Ángel se mostraba así y en-
señaba la importancia de atender a la belleza, el 
detalle, el cuidado de las cosas y del propio aspec-
to como expresión de caridad. El fue modelo de 
delicadeza en las cosas pequeñas, de cuidado del 
detalle, que es lo más primoroso del amor. Donde 
hay detalles hay amor. Si falta el amor, ya no se 
cuidan los detalles para hacer la vida agradable.

Bodas de Diamante del Seminario de Comillas (31-7-1967)
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Probado en la fe
“Cuanto mejor sepas mirar las cosas a 

la luz de la FE, tanto más te acercarás al 
pensamiento eterno y a la sabiduría infinita 
de Dios” (Es. 30, Á. Riesco)

Lo escribía el Siervo de Dios Ángel Ries-
co, sin duda después de haberlo experi-
mentado en su vida con numerosas prue-
bas. Los contemporáneos de Don Ángel, y 
también los que han podido seguir la tra-
yectoria de su vida a través de la lectura 
de su biografía, 
de sus escritos... 
sabemos que ya 
en los primeros 
años de las Pa-
rroquias de La 
Bañeza, pero más 
aún como Vicario 
General, los diez 
años de Astorga, 
y sobre todo en la 
siguiente década 
de su vida Epis-
copal en Oviedo y 
Tudela (Navarra), 
tuvo ocasiones 
abundantes para ejercitar su fe, junto a su 
humildad, hasta lo heroico.

Dice el Papa Benedicto en su carta apos-
tólica Porta Fidei, que “la fe sólo crece y 
se fortalece creyendo” y que “no hay otra 
posibilidad para poseer la certeza sobre la 
propia vida que abandonarse, en un incres-
cendo continuo, en las manos de un amor 
que se experimenta siempre como más 
grande porque tiene su origen en Dios”. 
Es la experiencia de Don Ángel, las difíciles 
situaciones que le toca vivir, las humillacio-
nes que ha de pasar, le llevan a ejercitarse 
en la fe y verlo y juzgarlo todo a esa luz de 
la fe. De ahí el ejemplo que nos ha deja-
do para saber reaccionar ante todo aquello 
por lo que hayamos de pasar: “No son las 
personas, no son los acontecimientos, no 

son las cosas, ¡es el Señor!”. Y así crece en 
la fe,  lo cual le lleva al abandono en Dios y 
a acercarse a su pensamiento, a su volun-
tad y a su sabiduría infinita que es sobre 
todo amor.

Es el camino de los santos. De ahí que el 
Siervo de Dios también nos dejara escrito: 
“El Señor se vale de todos los medios para 
ayudarnos a santificarnos. Y El quiere que 
vivamos la gran vida de Fe. Esta es la que 

ha hecho santos y santas a tantas personas 
exactamente como nosotros, que se deci-
dieron a darse a Dios, sin verle, sin sentirle, 
sin comprenderle”. (M.A. 292) Á. Riesco

Si nos preguntamos una vez más cómo 
va la Causa de nuestro Don Ángel es claro 
que tenemos que acudir a la fe y recono-
cer que puede estarse cumpliendo lo que 
nos dice en su artículo Mons. Alberto Gon-
zález: Quizá cueste un poco beatificarlo, 
porque acaso la dilatada humillación que 
sufrió en vida quiera el Señor prolongarla 
“post mortem” en esta tierra. Yo deseo que 
sea beatificado cuanto antes, pero acaso 
en la mente de Dios la glorificación de Don 
Ángel no entre tan pronto por los cauces 
del mundo.
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Recibí su correo sobre nuestro amado 
Siervo de Dios Ángel Riesco. Estos materiales 
y santas reliquias realmente nos ayudarán 
en nuestra misión de acercar a Dios tanto a 
los jóvenes como a los ancianos en nuestra 
comunidad. Prometemos ampliar nuestro 
esfuerzo para dar a conocer la vida y virtu-
des del Siervo de Dios, más especialmente 
su caridad a los necesitados. Por favor oren 
por mí que empiezo un nuevo capítulo en mi 
vida, estoy en mi segundo año de educación 
mayor, secundaria, en la educación religiosa. 
Inclúyame siempre en sus oraciones. Muchas 
gracias, que Dios le bendiga a usted y a su 
comunidad.

Con afecto en Dios Trino, sinceramente, 
Matthew L. Espino (Filipinas)

Alabado sea Jesucristo!
Mi nombre es Slawomir Pietraszko. Soy 

polaco y vivo en una pequeña aldea-Lipowa. 
Voy a comenzar estudio en una escuela de 
Cracovia. Soy un animador de servicio litúr-
gico, pertenezco a la Asociación Católica de 
la juventud.

Estoy escribiendo esta carta pidiendo 
fotos con la reliquia del siervo de Dios Ángel 
Riesco Carbajo. Una vez que conseguí mi 
primer libro he leído acerca de los Santos y 
con ellos cambió mi vida. Entonces decidí 
extender el culto de los Santos, los beatos y 
los siervos de Dios desde mi entorno de la 
parroquia. Por todo, gracias y esperamos su 
pronta respuesta.

¡Que Dios le bendiga! 
Slawomir Pietraszko LIPOWA (Polonia)

Dos letras para saludaros y agradeceros 
por los materiales que me habéis enviado 
del P. Ángel Riesco. Los estoy repartiendo y 
espero que a su tiempo produzcan mucho 
fruto. Lo que es a mí me han ayudado y me 

siguen ayudando más de lo que me imaginaba 
cuando hace ya años conocí la figura de Don 
Ángel en Covadonga, siendo seminarista. 
Desde entonces he sentido siempre cerca 
su presencia. La Providencia me ha facilitado 
crecer en su conocimiento y amistad.

Yo no lo he conocido, ciertamente, pero sí 
puedo decir que lo que he oído y leído sobre 
él y de sus propios escritos me ha ayudado 
a caminar en el camino de Emaús de la vida 
humana, cristiana y sacerdotal. Lo que más 
me atrae de su persona y vida es lo del voto 
de alegría. Es algo único y contagioso. Todo 
un icono de la Transfiguración, anticipo de 
la Pascua.

Me encomiendo a todas vuestras oraciones 
y preces. Que el Padre Ángel quiera seguir 
acompañándonos. Y que sea glorificado según 
la promesa del Señor por haber participado 
tanto en su Kénosis. Si podéis, mandadme 
algún díptico con pequeñas reliquias. A 
vuestro servicio

Constantino – Sacerdote – Gijón

Yo soy un fiel estudiante de teología en 
Alemania. Seminarista. Me impresionó mucho 
cuando leí la vida del fundador del Instituto, 
ÁNGEL RIESCO CARBAJO. En particular su 
trabajo a favor de los pobres y su misión con 
ellos, y su profunda fe en Dios que deseo me 
sirva de modelo para mi vida. ¿Sería posible 
recibir una reliquia de ÁNGEL RIESCO para la 
veneración privada? Por favor hágamelo saber. 
Yo sería muy feliz. Voy a orar por usted y su 
congregación. Gracias de antemano.

Michael Väth (Alemania)

Soy Dave Ceasar de la Cruz, de la Casa 
Dom Gréa de los Canónigos Regulares del a 
Inmaculada Concepción, aquí en Santa Paula, 
California. Le estoy escribiendo porque quiero 
pedirle una reliquia de segunda clase del Obis-
po Ángel Riesco para mi personal devoción 
y veneración. El Señor nos bendiga con su 
respuesta positiva. Sinceramente en Cristo

Dave Ceasar de la Cruz. California

Testimonios
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Un matrimonio deseaba adoptar una 
niña de Chile, hicieron los trámites, cursi-
llos y visitas pero no tenían respuesta. El 
día 25 de marzo recibió la adjudicación de 
la Junta de Castilla – León que le concedían 
una niña de 8 años llamada Rut. Como he-
mos orado juntos apoyando al matrimonio 
me lo comunicaron con alegría y gratitud 
al Padre Ángel.

Bernardina Pérez (Salamanca)

La familia Pérez Díez da gracias a Dios 
por medio de nuestro Padre Ángel. Un 
miembro de la familia, el Padre José María, 
Claretiano, el 14 de julio celebró las Bodas 
de Oro Sacerdotales, a los 87 años. Voca-
ción “al atardecer de la tarde”. El herma-
no mayor a los 28 años lo llamó el Señor, 
¡Gracias, Señor! Fue un día de acción de 
gracias. La Santa Misa participada por toda 
la familia y la mayoría del pueblo. Fue muy 
emocionante. Lo habíamos encomendado 
a D. Ángel.

Pedimos al Padre Dios la pronta Beatifi-
cación de nuestro Padre Ángel.

Hermanos Miguel y Julia

Siempre que acudo a la intercesión de 
Don Ángel me siento escuchada y ayuda-
da. Hoy, de manera especial, quiero agra-
decerle el que mi hermano saliera con 
éxito, por su intercesión, de una muy com-
plicada operación. También le doy gracias 
porque este mismo hermano no perdiera 
la vida en un accidente de automóvil, así 
como la operación y recuperación poste-
riores. Envío un donativo para su Causa. 
¡Gracias Padre!

Tinina M. Guadalajara (México)

Entrego un donativo para la Causa del 
Padre, muy agradecida por favores reci-
bidos para nuestra familia, para nosotras 
mismas y para algunas amistades. Desea-
mos su pronta Beatificación.

Justi y Tomasa

Diariamente pongo en manos de nues-
tro Padre todo lo que va aconteciendo, pi-
diendo su ayuda y protección. El nos decía 
que Dios siempre escuchaba nuestra ora-
ción y nos concedía lo mejor; así lo hace 
el Padre Ángel conmigo, siempre siento su 
ayuda, él intercede ante el Señor y el Se-
ñor me concede sus gracias y la seguridad 
de que actúa en mi vida. Deseo su pronta 
beatificación y entrego una pequeña ayu-
da.

Dolores Rodríguez  (La Bañeza)

De nuevo quiero dar gracias a Dios que, 
por medio del Padre fundador el siervo de 
Dios Ángel Riesco, nos ha concedido dos 
nuevos favores relacionados con el trabajo: 
Dos amigas mías desesperadas por la situa-
ción laboral de sus hijos, se encomendaron 
al Padre Ángel tal y como yo les había ha-
blado, y en poco tiempo se les solucionó el 
problema a las dos.

Doy gracias, pues, por su intercesión 
y a las Misioneras que con sus oraciones 
contribuyen a lograr los favores que con fe 
y devoción solicitamos. Sirva este mensaje 
para la causa de su Canonización. Ofrezco 
un donativo.

A - C. R. S. Valencia

Conociendo las dificultades que tenía 
una Misionera para los trámite de jubila-
ción se lo encomendé al Padre Ángel y, 
aunque ha sido muy difícil se le ha solucio-
nado todo y ya está cobrando.

Bernardina Pérez (Salamanca)

Favores
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Rogamos a quienes obtengan alguna gracia o favor por intercesión del Siervo de Dios,
lo comuniquen a: Causa de Canonización del Siervo de Dios Ángel Riesco

“Ciudad Misioneras” - Aptdo. 57 - 24750 LA BAÑEZA (León)
Los donativos para la Causa pueden enviarlos a Caja España c/c 2096 0014 30 2077096800

Asturias: NIEMBRO: Loli 
Rivaz.

Barcelona: Adoración 
Cavero. Mª Ángeles Pérez.

Bilbao: Tomasa Morán. 
Justina Romero.

Cáceres:
MADROÑERA: Juana Solís.

Ciudad Real:
SOCUÉLLAMOS: Pilar López.

Córdoba:
MONTILLA: Jerónimo 
(Sacerdote). Mercedes Chao.

La Coruña: Felicitas 
Fernández.
ARZUA: Josefa Souto.
EL PINO: Carmen Barcia.
LOXO: Agripina Rial.
SANTIAGO DE 
COMPOSTELA: Carmen 
Castro. Mª José Pallares. 
Josefina Senín. Mª del 
Carmen y Mercedes Freire.

León: Mercedes Mejuto. 
Azucena Pérez. Mª Piedad 
López. “Talleres de Oración”.

ASTORGA: Sole Fernández. 
Irene Prieto. Felisa Álvarez. 
Elvira Palmeiro.
CASTROCALBÓN: Manuela 
Alonso.
LA BAÑEZA: Un anónimo. 
Devotos del SdD. Parroquia 
de Sta. María. Celia Amigo. 
Nieves Rúa. Carmina 
Rodríguez. Emilia Estévez. 
Pura Paraíso. Aurora Pastor. 
Lola Rodríguez. Nely Pérez. 
Tinina Cela. Remedios 
Herrejón. Mª Teresa Alonso. 
Adela Frade. Loli Conde. 
Mercedes Moratinos. Mary 
Martín. Ramona Loureiro. 
Mª Luisa Pérez. Adela Frade. 
Devotos, depositado en C. 
de Misioneras. Mª Rosa 
Cordero. Petra Villar. Família 
Carnicero Vicente. José Luis 
Del Riego. Elvira García. 
RIBAS DE LA VALDUERNA: 

Elisa Martínez. Familia Pérez Díez.
SANTA CRUZ DEL SIL: Emérita 
Marrón.
SAN FÉLIX DE LA VEGA: Milagros 
Martínez.
SOTO DE LA VEGA: Familia Guerra 
Ordóñez.
VECILLA DE LA VEGA: Josefa 
Vecillas.

Madrid: Gloria Reig. Carmen 
Vázquez.

Orense:
ASTARIZ: Valvanera López.
BARCO DE VALDEORRAS: Hermanos 
Gaspar y Generosa Prada. Milagros 

Arias. Mª Luisa Fernández. 
Mercedes Caboblanco.
EL BOLLO: Anuncia 
Rodríguez.
MEDA: Rosa González.
LA RUA: Laura Blanco. 
Gloria González.
LENTELLAIS: Asunción 
Fernández. Angelines 
Fernández.
PUEBLA DE TRIVES: Luisa 
Núñez. Camila Rodríguez. 
Josefina Álvarez. Purita 
Álvarez.
TUJE: Josefa Blanco.
Logroño: Anónimos.
Lugo:
SAN VICENTE: Socorro 
Carracedo. Dirce García.

Salamanca: Bernardina 
Pérez y familia. 

BÉJAR: Luisa García. 
Mª Carmen Hernández. 
Hermanos Félix y Toñi Parra.

Segovia: Luzdivina Pérez.
Valencia: Rosa Maria 
Seguelles.

REAL DE GANDÍA: Nieves 
Moure.
Vizcaya:
MARKINA: Familia Razquin 
Casquero

Zamora: Jesús Gómez.
BENAVENTE: Jacinta 
Delgado. 
VILLAVEZA DEL AGUA: Ciri 
Gutiérrez

Mª Beatriz Pérez López

ARgentinA
ROSARIO: Mª Cecilia 
Comuzzi. 

FRAnCiA
PARÍS: Marina García.

MÉXiCO
GUADALAJARA: Felisa 
Sánchez. Tinina Martínez.

OraciOn
Padre nuestro, Señor de la vida 

y Dios de infinita misericordia, que 
en tu Providencia amorosa elegiste 
a tu siervo Ángel Obispo para servir 
fielmente a tu Iglesia y para instituir 
a las Misioneras Apostólicas de la 
Caridad: te rogamos nos concedas 
la fidelidad que tu Hijo Jesucristo 
quiere para todos sus discípulos, 
la unidad que El te pidió tan 
ardientemente, y la fortaleza que 
necesitamos para ser en nuestro 
mundo testigos comprometidos 
de tu presencia de amor entre 
los hombres, con la humildad y la 
sencillez que El mismo nos enseñó 
y con la caridad que le llevó hasta 
la Cruz.

Con humilde confianza te 
suplicamos que glorifiques a tu 
siervo Ángel Obispo y nos concedas, 
por su intercesión el favor especial 
que te pedimos.

PADrE nuEStrO, AvE MAríA, GlOrIA

Todos los meses en ciudad Misioneras
se celebra una Misa por quienes

colaboran en esta causa

Agradecen
favores y envían donativos
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 EN BELÉN
Un ángel da la Nueva
a los pastores
y acerca la alegría
a sus temores.
Entre pañales
late la vida eterna
de los mortales.
¡Gloria a Dios! ¡Gloria a Dios
en las alturas!
¡Paz a los hombres buenos!
¡Paz y venturas!
De los pastores
hizo Dios los primeros
adoradores.

 Emma margarita
 r.a. Valdés

Quien desea entrar en el lugar del 
nacimiento de Jesús, tiene que 
inclinarse. (...) Debemos bajar-
nos, ir espiritualmente a pie, por 
decirlo así, para poder entrar por 
el portal de la fe y encontrar a 
Dios, que es diferente de nuestros 
prejuicios y nuestras opiniones: el 
Dios que se oculta en la humil-
dad de un niño recién nacido. 
      BeneDiCto XVi

“Gloria a Dios en las alturas
y paz en la tierra...” 
La gloria de Dios viene de la
humillación de su Hijo, de la
pobreza de su Hijo... 
La gloria que le vas a dar a
Dios nacerá de ahí: de la
humillación, de la pobreza,
del desprendimiento, de la
castidad, de la obediencia...
      ÁnGeL RiesCo

Navidad!
¡Feliz


